
  



 

 

10 PROPUESTAS PARA DEFENDER 
ANDALUCÍA EN EUROPA 

 

1) SI ANDALUCÍA NO TIENE VOZ, NO EXISTE. 

2) LA EUROPA DE LOS PUEBLOS SOBERANOS. 

3) DEFENDER NUESTRA SOBERANÍA RECONOCIÉNDONOS COMO SUJETO POLÍTICO COLECTIVO. 

4) DEFENDER LA DEMOCRACIA. 

5) PROTEGER NUESTROS SECTORES PRODUCTIVOS ESTRATÉGICOS 

6) UNA ECONOMÍA AL SERVICIO DE LAS ANDALUZAS Y LOS ANDALUCES. 

7) NO HAY ANDALUCISMO SIN JUSTICIA SOCIAL. 

8) ANDALUCISTAS EN EUROPA: PAZ Y ESPERANZA. 

9) UNA UNIÓN EUROPEA SOSTENIBLE Y EQUILIBRADA: TERRITORIAL, ENERGÉTICA Y 
AMBIENTALMENTE. 

10) VOZ PROPIA CONTRA CUALQUIER TRATO DISCRIMINATORIO A ANDALUCÍA. 

 



 

 

1) SI ANDALUCÍA NO TIENE VOZ, NO EXISTE. 
 

Las elecciones europeas son una ocasión 
excepcional para reivindicar la existencia del 
Pueblo Andaluz, tan a menudo discriminado, 
despreciado y ridiculizado.  

AHORA ANDALUCÍA la formamos andaluzas y 
andaluces de conciencia, que luchamos para 
que el andalucismo político cale 
definitivamente entre nuestro pueblo 
 

Queremos sembrar e impulsar una alternativa superadora de la resignación, 
la apatía y el individualismo. Defendemos la necesidad y urgencia de un 
frente amplio andalucista como instrumento para despertar e ilusionar a la 
mayoría social de Andalucía.  
 

 

Si otros pueblos de España lo han hecho, por qué no el andaluz.  
No hay tiempo que perder. 
 

 

Defender a Andalucía es defender nuestra memoria democrática y recuperar 
el legado histórico de miles de andaluzas y andaluces, defensores de la 
libertad y la autonomía que, como el propio Padre de la Patria, Blas Infante, 
yacen aún, ignorados, en los campos y cunetas de Andalucía. 

 



 

 

2) LA EUROPA DE LOS PUEBLOS SOBERANOS. 
Somos un pueblo. Andalucía tiene derecho a decidir su futuro y a participar en 
estas elecciones para tener voz y voto, en los foros, decisiones y políticas que 
le afectan y que, cada vez más, desde el marco de la Unión Europea nos 
determinan. 

Desde el reconocimiento del hecho diferencial andaluz y en la defensa de la 
soberanía de este país, nuestra voluntad es transformar el actual modelo de 
Unión Europea y trabajar junto a los otros pueblos de Europa en un nuevo 
modelo político de cooperación recíprocamente beneficiosas el cual, desde 
la defensa de nuestra capacidad de decidir sobre nuestros intereses, posibilite 
avanzar en un modelo europeo más popular y, por ende, más igualitario, justo y 
democrático. 

 



 

 

3) DEFENDER NUESTRA SOBERANÍA 
RECONOCIÉNDONOS COMO SUJETO POLÍTICO 
COLECTIVO. 
Andalucía debe tener voz propia en la Unión Europea. Esta tierra precisa de 
un movimiento que la defienda, que esté presente en las convocatorias 
electorales, para que sus necesidades no sean olvidadas por los partidos 
estatales, de izquierda y derecha, sometidos a los intereses de los grandes 
lobbys económicos, ajenos a nuestra tierra. 

Las instituciones europeas condicionan la vida cotidiana de las andaluzas y 
los andaluces, por lo que nuestra propuesta para llevar la voz de Andalucía al 
corazón de Europa es una herramienta de indiscutible utilidad para nuestro 
pueblo.  

Y al mismo tiempo es la fórmula más eficaz para impugnar y revertir las 
políticas comunitarias y los programas europeos que afectan a nuestro 
territorio: poner punto final a las situaciones que atacan frontalmente los 
intereses de Andalucía. Solo con la presencia de andalucistas en Europa 
podrá oírse una voz de exclusiva obediencia andaluza. 

 

Para ello, AHORA ANDALUCÍA garantizará, en primer lugar, la defensa 
de las competencias conquistadas por nuestro Estatuto de Autonomía. 
 



 

 

4) DEFENDER LA DEMOCRACIA.  
Esta candidatura andalucista de país es garante de las libertades y derechos 
individuales y colectivos, frente a los avances de la ultraderecha en Europa 
en sus distintos formatos y escenarios.  

Apostamos por una Europa en la que el pluralismo, la multiculturalidad y el 
plurilingüismo estén plenamente consolidados y defendidos. La mano de las 
grandes corporaciones económicas se esconde tras la falta de transparencia, 
la burocracia y la corrupción, generando comportamientos y actitudes -
discursos políticos totalitarios y neoliberales- impropios de una Europa para la 
que las y los andalucistas queremos poner a las personas en el centro de las 
políticas públicas.  

Por ello, creemos necesario revisar y actualizar conciertos, desde el Tratado 
Constitutivo y sus reformas hasta la Carta de Derechos Fundamentales, con la 
intención de proteger los derechos civiles y políticos en cada uno de los 
Estados miembro.  

 

 



 

 

5) PROTEGER NUESTROS SECTORES 
PRODUCTIVOS ESTRATÉGICOS 
AHORA ANDALUCÍA es un altavoz de las demandas, problemas y necesidades 
de los sectores populares andaluces. Andalucía es uno de los países más 
pobres de Europa. Desde nuestro ingreso en la Unión Europea, el PIB por 
habitante andaluz ha permanecido todo el tiempo en torno a los 25 puntos por 
debajo del español y la tasa de paro entre los 5 y 10 puntos por encima, según 
la coyuntura. La convergencia de Andalucía es una monstruosa mentira. Su 
causa está en unas políticas diseñadas siempre sin contar con Andalucía y, en 
multitud de ocasiones, contra los intereses de Andalucía.  

Las políticas de Europa nos llevan a ser una nación con una baja productividad 
y de ahí nuestros dolores. En 1995, tras la crisis de los 90, nuestra distancia en 
el índice de productividad con la media española era 6,3 puntos; 14,8 en 2007, 
al final del boom inmobiliario; y 16 puntos antes de la pandemia, que es la 
diferencia actual.  
 

 

Las políticas de la Unión Europea desmantelan nuestra capacidad productiva, 
nos niegan la capacidad de producir y nos condenan a ser meros 
consumidores. Solo con políticas propias autocentradas impulsaremos 
nuestra productividad 
 



 

 

Andalucía es periferia y frontera de la Unión Europea. Y en ese marco, el 
papel otorgado a nuestro país ha agravado nuestra situación de dependencia 
política y económica. 

 La Política Agraria Común (PAC), la Política Pesquera Común (PPC), la gestión 
de fondos europeos, la planificación de las infraestructuras, se diseñan de 
espaldas a Andalucía. En definitiva, se nos margina en la capacidad de decidir 
mientras se nos obliga a aceptar directrices en muchos casos condicionando 
nuestra productividad, recursos o posibilidades: Andalucía siempre ausente.  

La singular articulación territorial de España exige incluir nuevos mecanismos 
de cooperación, más allá de la Conferencia para Asuntos Relacionados con la 
Unión Europea y la representación permanente, permitiendo a las 
instituciones andaluzas participar en las sesiones del Consejo de la Unión 
Europea más allá de las comisiones parlamentarias. 

 

 



 

 

6) UNA ECONOMÍA AL SERVICIO DE LAS 
ANDALUZAS Y LOS ANDALUCES.  
La economía andaluza ha de estar al servicio del pueblo andaluz. Nos 
negamos a que, por ejemplo, el monocultivo turístico sea la piedra angular de 
nuestra economía y, lo que es más hiriente aún, a que dichos beneficios 
emigren de una tierra que, paradójicamente, sigue con los mayores índices de 
desempleo y pobreza. Andalucía, coloquialmente, no puede ser un hermoso 
escenario en el que unos vengan a fotografiarse y otros a llevarse beneficios.  
 

Nos rebelamos contra el papel dependiente y sumiso que se ha asignado a 
Andalucía y que explica las desigualdades económicas, sociales y 
territoriales de nuestro país.  

La Unión Europea es un poder supraestatal, fuertemente centralizado, al 
servicio de los más privilegiados y que, mientras nos reclama a la mayoría 
social austeridad e impone recortes o prioridades productivas e inversoras, 
dinamiza una economía neoliberal antisocial como afrenta a nuestras 
posibilidades socioeconómicas y a nuestros intereses populares y territoriales. 

Por ello, defendemos que la economía andaluza reciba incentivos económicos 
más allá de aquellos que limitan el marco de producción del sector primario de 
Andalucía. Frente al libre mercado asfixiante, proponemos una economía 
social de mercado competitiva y empoderada frente a terceros Estados que 
exportan productos a precios irrisorios y no compiten en calidad. Un modelo 
de economía tendente al pleno empleo, que garantice el progreso social junto 
a la protección y mejora del medio ambiente. 

 



 

 

7) NO HAY ANDALUCISMO SIN JUSTICIA 
SOCIAL. 
No podemos compartir esta realidad europea que sirve de excusa para 
desmontar el Estado del Bienestar, el recorte de derechos de las trabajadoras 
y los trabajadores y las conquistas soberanas del pueblo andaluz. Apostamos 
por una reforma de la Carta de Derechos Fundamentales de la Unión Europea 
que proteja a las personas más débiles y a las mayorías sociales de Andalucía, 
con mecanismos jurídicos de protección útiles y eficientes para la mejora de la 
calidad de vida de las andaluzas y andaluces. 

 

Queremos salir de esta realidad precaria que provoca que miles de 
jóvenes andaluzas y andaluces tengan que abandonar esta tierra 
para tener un futuro, como una condena eterna a ser un pueblo de 
emigrantes que tenemos que superar definitivamente.  
 

 

Así, se siguen impulsando políticas de precariedad y bajos salarios que, 
incrementando la pobreza, el desempleo y la exclusión, impiden la justicia 
social y la igualdad de oportunidades. La más terrible expresión de estas 
políticas es que una de cada tres andaluzas y andaluces se encuentra en 
riesgo de pobreza o exclusión social, 11 puntos por encima de la media 
española. 

Propondremos la creación de una Red Europea de Alquiler Asequible para la 
juventud que se traslada de domicilio en el territorio de la Unión Europea.  



 

 

8) ANDALUCISTAS EN EUROPA: PAZ Y 
ESPERANZA. 
Europa no puede seguir siendo el instrumento de los intereses de los Estados 
Unidos a través de la OTAN, ni seguir contribuyendo a conformar y mantener 
el escenario actual de bloques. Tampoco puede contribuir a fortalecer un 
escenario de bloques militares que acepte los conflictos bélicos como 
práctica en sus políticas haciendo inevitable la preparación permanente de la 
guerra. 

 

El andalucismo en Europa aspira a unas relaciones internacionales 
basadas en una política de igualdad, paz y solidaridad entre los 
pueblos.  
 

 

En definitiva, Europa no puede convertirse en un apéndice de los Estados 
Unidos, provocando la imposición de políticas imperialistas y el aumento de 
las inversiones militares con el consiguiente decrecimiento en gastos sociales. 

En Política Migratoria, los andalucistas tenemos una posición firme y tajante 
ante el nuevo Pacto Migratorio que se fragua en la Unión Europea, el cual trata 
de forma denigrante y desigual a las personas migrantes. Europa debe 
instaurar un sistema migratorio basado en valores de acogida, humanismo y 
diversidad.



 

 

9) UNA UNIÓN EUROPEA SOSTENIBLE Y 
EQUILIBRADA: TERRITORIAL, ENERGÉTICA Y 
AMBIENTALMENTE. 
Debemos aprovechar el marco europeo para preservar nuestro maravilloso 
territorio y acabar tanto con su degradación como con la pérdida de 
ecosistemas, facilitando la transición ecológica y haciendo compatible la 
actividad humana responsable con la biodiversidad y la respuesta al cambio 
climático.  

 

Andalucía ha de tener voz propia en el Pacto Verde Europeo y en los 
acuerdos donde se proyectan la sostenibilidad y, por tanto, nuestro 
futuro medioambiental. 
 

 

Andalucía ha de tener voz propia en el Pacto Verde Europeo y en los acuerdos 
donde se proyectan la sostenibilidad y, por tanto, nuestro futuro 
medioambiental. 



 

 

 

Las normativas europeas han de servir para sustentar nuestra salud 
y deben encaminarse a respaldar la promoción económica de 
Andalucía y sus comarcas asegurando un futuro de calidad para las 
nuevas generaciones.  
 

 

Residuos, energías, manufacturados, transportes, consumo, …, forman parte 
de un ciclo que no puede estar sometido a los intereses y poder de las 
grandes transnacionales. 

 

 

Doñana, el Estrecho de Gibraltar, nuestros ríos y litoral, las 
políticas referidas al agua, al cambio climático, al reciclaje y a su 
eficiencia en todas sus modalidades, serán objeto de nuestra 
especial atención en tanto Andalucía no puede ser el vertedero del 
Estado Español ni de Europa, como tampoco aceptamos resignados 
ser víctimas de políticas extractivistas. 
 

 

Defenderemos cualquier mecanismo necesario para evitar el reiterado 
incumplimiento del Derecho de la Unión Europea, en tanto que numerosas 
directivas nunca han sido trasladadas al derecho propio. Plantearemos que se 
dote de personalidad jurídica a nuestros espacios naturales como 
depositarios de derechos.  

 



 

 

10) VOZ PROPIA CONTRA CUALQUIER TRATO 
DISCRIMINATORIO A ANDALUCÍA. 
Las actuales políticas europeas que se ocupan del transporte, medio rural, 
pesca y agricultura, ponen en crisis a un mundo rural que en Andalucía se 
esfuerza por sobrevivir. Este modelo permite a las grandes empresas 
controlar la cadena de producción, distribución y consumo, favoreciendo la 
especulación alimentaria y la volatilidad de los precios, abundando en la 
precarización de las trabajadoras y trabajadores y sus territorios. 

Ante ello, es necesario promover una política proteccionista de nuestros 
productos y de nuestras productoras y productores, defendiendo redes de 
transporte que no solo prioricen la conexión con el centro de la península y el 
resto de Europa, sino que posibilite una vertebración interior de Andalucía 
revirtiendo la despoblación del mundo rural y favoreciendo intereses 
comarcales mediante un apoyo directo a las explotaciones, transportes, la 
generación de empleo y de energías  limpias y baratas así como el incremento 
de mercados de proximidad.  
 

 

Ahora Andalucía quiere blindar políticas democráticas, derechos y 
libertades, así como la transparencia y los mecanismos de control y 
evaluación de fondos y proyectos europeos.   
 

 

 


